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CAJA? 
el trasvase del 
ahorro aragonés 

( P A G I N A 16) 

T \ E arr iba abajo y de derecha a izquierda, e! comandante de Ingenieros 
don Luis Ote ro Fernández, e l cap i tán de Ar t i l l e r ía don An ton io García 

Márquez, el capi tán de Infanter ía don José Fortes Bouzán, el capi tán de 
Infantería don José F. Rei len García-Miranda, e l capi tán de Ar t i l le r ía don 
Fermín [barra Renes, el capi tán de in fanter ía don Jesús Mar t ín Consuegra, 
el capi tán de Av iac ión don Jesús Ruiz Ci l le ro y e l capi tán de Av iac ión 
don José I. Domínguez Mart ín-Sánchez, que en un ión de los capi tanes 
don Rest i tu to Valero Ramos y don Manue l Fernando Lago, han s ido ¡uzqados 
por un Conse jo de Guerra que había desper tado enorme in terés en España 
y el ex t ran jero , y condenados a penas que osc i lan ent re ocho años, y dos 
años y seis meses de p r i s ión , por e l de l i to de «propos ic ión para la sedic ión», 
acusados de per tenecer a la Unión M i l i t a r Democrá t i ca . Esta condena l leva 
impl íc i ta —excep to para los capi tanes García Márquez y Ruiz C i l l e ro— la 

separac ión del E jérc i to . 

EL PUEBLO 
NUNCA ES CULPABLE 

La tolerancia ha saltado en añicos. En los últimos 15 días, siete 
obreros han muerto en escenarios que recuerdan más las primeras luchas 
obreras del siglo pasado, sin sindicatos, sin derecho de reunión, sin 
cajas de resistencia, frente a una patronal negada a todo diálogo, que a 
Sos conflictos propios de cualquier estado capitalista actual. Y no porque 
los trabajadores de Vitoria, Elda, Tarragona o Basauri hayan tenido acti­
tudes distintas a las que, desde la muerte de Franco, han mantenido 
cientos de miles de trabajadores a través de toda la geografía del Estado 
español, sino porque la tolerancia parece haber llegado a su techo. En 
el caso más grave, Vitoria, toda la aparatosidad de la insurrección ciu­
dadana se produjo una vez que la noticia de las muertes en la iglesia de 
San Francisco corrió por toda la ciudad. Vitoria ha sido una terrible 
lección para todos, pero no todos somos culpables. 

Parece imposible creer que la existencia de grupos de agitadores 
adiestrados y espléndidamente pagados —tal como repetidamente nos 
ha dicho la prensa y TV oficiales— sea capaz de explicar una movili­
zación popular como no se recuerda desde hace cuarenta años: toda 
Vitoria en el entierro, huelga general fulminante en Pamplona, cente­
nares de miles de trabajadores guipuzcoanos y vizcaínos en huelga... 
El primer acto de solidaridad que ha abrazado a la totalidad del País 
Vasco. Tampoco esta explicación sirve para las huelgas generales del 
Bajo Llobregat, Sabadell, Elda, o las multitudinarias manifestaciones y 
huelgas de Barcelona, Madrid y tantas y tantas ciudades de toda la 
Península. 

Esta ha sido la verdadera lección de los 100 días del primer gobierno 
de la Monarquía; el pueblo se ha puesto en marcha en busca de sus 
libertades, del derecho a negociar su salario, defender su puesto de 
trabajo, formar sus propios sindicatos, manifestarse y reunirse libre­
mente. El no reconocerlo así desconecta el intento/ reformista de la 
verdadera realidad del país. La tragedia, ya repetida, puede surgir de 
nuevo en cualquier momento. Es el dramático callejón sin salida de toda 
política que aplace por más tiempo el reconocimiento total de las liber­
tades democráticas. 

TRA S VA SE, 
La manifestación (prohibida) contra el trasvase del Ebro ha puesto de ac­

tualidad una vez más el grave problema que Aragón tiene pendiente. Un amplio 
informe de nuestro equipo de redacción, completada con un artículo de Mario 
Gavina, arrojan nueva luz sobre el tema en páginas centrales. 
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LAS 
ELECCIONES 
DE VETERINARIA 

Sr. Director de A N D A L A N : 
Somos estudiantes de Veterinaria 

y le escribimos sobre el artículo 
" E s t a vez se votó", aparecido en 
el número 84 de A N D A L A N , en el 
que se af i rma "Sólo en Ingenieros 
Técnicos y en Veterinaria se votó 
con acuerdo a l decreto ministe­
r ia l . . ." cosa que es totalmente f a l ­
s a por lo que se refiere a la F a ­
cultad da Veterinaria, en donde las 
elecciones a representantes por el 
Decreto de Participación no tuvie­
ron lugar. L a s únicas elecciones que 
se han realizado en nuestra F a c u l ­
tad han sido para elegir represen-
tanes de la Asociación de Estud ian­
tes de Veterinaria. 

E . Magallon 
G . Ayerdl 
F , J . Pellejero 
J . M. Azurmendí 
( Z A E A G O Z A ) 

la utilizó hasta el advenimiento a l 
Trono de la monarquía borbónica la 
cual cambió la bandera del muni ­
cipio oséense). 

Aragón sí tiene bandera propia, lo 
que pasa es que no es tan popular 
como la bandera c a t a l i n a (lo mis ­
mo pasa con S a n Jorge, patrón de 
Aragón y de Cata luña; en Aragón 
tal Patronazgo no pasa de la esfera 
de las Diputaciones Provinciales, pe­
ro en Cataluña es muy popular l a 
devoción a l santo; por eso abundan 
tantos Jordi, mientras que en Aragón 
son contadísimos los que l levan tal 
nombre), la bandera de Aragón, es 
la util izada actualmente por las 
Diputaciones de Zaragoza, Huesca y 
Teruel : en campo blanco la Cruz de 
S a n Jorge y en medio el escudo de 
Aragón, lo que pasa que cada D i p u ­
tación l leva su escudo propio. 

Sucede que habría que demo­
cratizar la bandera de Aragón y 
verla izada en lugares públicos junto 
a la enseña nacional, tal y como 
sucede en Cataluña y Valencia, por 
ejemplo. 

Jesús Angel Giménez 
( H U E S C A ) 

Z n este santo país hasta la cultura 
puede ser tendenciosa. No hace m u ­
cho, intentando buscar una colección 
de poemas de Alberti, llegué a esta 
triste pero real conclusión. F u i de 
librería en librería, de calle en cal le; 
pero de Rafael Alberti, mejor dicho, 
de su poesía, nada de nada. Sonaba 
extraño y hasta su nombre —¡en 
19761— más que una esperanza pa ­
recía u n pecado. Sólo al f inal , y en 
una librería cercana a la Univers i ­
dad, encontré lo que buscaba. Me 
dio que pensar al comprender que si 
hubiera ido tras Pemán, por ejem­
plo, no hubiera tenido problemas. 
No hubiera tenido que ir n i de calle 
en calle, ni de tienda en tienda. 
Pero fui tras un maldito y me costó 
llegar a él. 

E n España, podemos dañarnos los 
ojos con obras teatrales del monár­
quico andaluz como L a C a s a , C a l l a ­
dos como muertos..., s in embargo no 
nos dejan lavarlos con Alberti y s u 
Numancia o su Noche de guerra en 
el Museo del Prado. Pero, s i llegado 
el momento, Alberti fuera novedad, 
a Alberti le dieran el Nobel, Alberti 
fuera muy vendible, las librerías t r a ­
dicionales, las de derechas, vende­
r í an a Alberti e incluso al propio 
Carr i l lo, porque el dinero l lama más 
que cualquier ideología diestra por 
muy ultra que ésta sea. 

L A S B A R R A S , 

N O 

Sr. D. Eloy Fernández: 
Con el nombre de " B a r r a s de A r a ­

gón" se conoce mundialmente a las 
l lamadas "barras cata lanas" , aunque 
este nombre se les da porque eran 
las armas de la C a s a Rea l de A r a ­
gón, y a que hasta el matrimonio de 
Doña Petrolina con Ramón Beren ­
guer, en Aragón se utilizaba la Cruz 
de S a n Jorge con las cuatro cabe­
zas en memoria de l a célebre batal la 
de Alcoraz. A partir del matr imo­
nio de ambos, se usaron ambas a r ­
mas heráldicas teniendo preferencia 
las de Cataluña sobre las de Aragón. 
U n dato muy importante es que 
muchos municipios aragoneses, para 
bandera, utilizaban la cruz de S a n 
Jorge en campo blanco y en el me­
dio el escudo del municipio (Huesca 
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S O B R E 
L A D E M O C R A C I A C R I S T I A N A 

Sr. Director de A N D A L A N : 
E n u n número de la revista correspondiente a l mes 

de diciembre se publicó un artículo de J u a n Antonio 
Hormigón acerca de la Democracia Cr ist iana, bajo el 
titulo "Antifascismo y preocupación socia l" , en el que 
se hacen afirmaciones que aun siendo muchas de ellas 
elogiosas, otras desdibujan la imagen de ese movimiento 
político en el terreno internacional, que merecerían u n 
amplio comentario a pesar de que el articulo, a mi j u i ­
cio, está escrito con evidente buena fe. 

E n lo que disiento totalmente es en la versión que da 
de l a actuación de l a democracia cristiana en España, 
empezando por calificar a la C E D A como partido demó­
crata cristiano, cosa que nunca fue. Ni lo fue en su 
ideología, n i lo fue en su actuación, n i lo fue en sus 
vinculaciones internacionales (ello con independencia de 
que alguno de sus militantes, como Jiménez Fernández, 
Lucía y otros, por su actitud, personalmente merezcan 
el calificativo de demócratas cristianos, pero el partido 
como tal nunca lo fue) . Durante la República sólo hubo 
en España dos partidos demócratas cristianos: uno de 
ellos la Unión Democrática de Cataluña —cuyo líder 
fue uno de los f irmantes del Pacto de S a n Sebastián—, 
que desde su nacimiento fue demócrata cristiano, y otro 
el Partido Nacionalista Vasco, partido republicano, que 
desde unos orígenes moderados evolucionó hacia la iz­
quierda has ta convertirse en un auténtico partido de­
mócrata cristiano. Su actuación sindical y política — y 
en este aspecto la promoción del Estatuto de Euzkad i 
y su actuación en el gobierno vasco— así lo revalidaron. 
Estos dos partidos fueron los únicos demócratas cr ist ia­
nos existentes en España hasta bien entrada la década 
de los cincuenta. Ambos fueron fundadores de la Unión 
Internacional Demócrata Cr is t iana . Más tarde, alrede­
dor de Jiménez Fernández, se constituyó el grupo que 

luego seria Izquierda Democrática que hoy aglutina Ruiz 
Giménez. 

Paralelamente y alrededor de G i l Robles se consti­
tuía u n grupo de antiguos militantes de la C E D A y 
otra gente más joven, cuya ideología y l inea política era 
distante a lo que la C E D A representó y que sin duda 
encaja dentro de los moldes de la democracia cristià, 
na . E s t a pluralidad planteó lógicamente problemas de 
existencia, pero las crisis, conflictos y luchas entre de­
mócratas cristianos tienen siempre un f ina l : el acuerdo. 
A su vez, a principios de l a década de ios sesenta nació 
la Unión Democrática del País Valencià, que desde sus 
inicios mantenía unas relaciones con Unión Democrática 
de Cataluña excelentes y fáciles de comprender t r a t á n ­
dose de dos regiones o países de la misma lengua, cu l ­
tura y comunidad nacional. 

Estos cinco grupos o partidos son los únicos recono­
cidos por la Internacional Demócrata Cr ist iana. Quienes 
de ellos se hal len a la derecha o a la izquierda, es 
algo que está por ver, pues depende, entre otros facto­
res, de la actuación que lleven a cabo, y de cuál será 
su peso específico. L o que está clarísimo es que n i el 
señor Si lva Muñoz, n i la gente que él aglutina, no tie­
nen nada que ver con la Democracia Cr ist iana inter_ 
nacional, ni con los anteriormente mencionados part i ­
dos partidos españoles. Más aún, en reiteradas ocasio­
nes la Internacional h a condenado la actitud del señor 
Si lva Muñoz presentándose como demócrata cristiano y 
no está dispuesta a considerarlo como tal , según decla­
raron sus máximos representantes en las I I I Jornadas 
del Equipo del Estado Español de dicha Unión In terna­
cional Demócrata Cr ist iana. 

V I C E N T M I Q U E L I D I E G O 
( V A L E N C I A ) 

Sin embargo, nos queda la espe­
ranza de que habrá un día en que 
al levantar la vista veremos cierto 
teatro prohibido, leeremos libros cen ­
surados y nos enteraremos de lo que 
han escrito algunos españoles " m a l ­
vados" de hace cuarenta años. 

Fernando Baeta G i l 
( Z A R A G O Z A ) 

UNA CALLE 
PARA DON 
VICENTE BLANCO 

S r Director de A N D A L A N : 
Con fecha 20 de febrero envié una 

carta a l alcalde de nuestra ciudad, 
solicitando para el que fuera d u ­
rante 33 años catedrático de L e n ­
gua y L i teratura La t inas de nuestra 
Universidad, Dr . D. Vicente B lanco 
García (q.e.p.d.), se le dedicara una 
calle zaragozana. Aun cuando estoy 
seguro de la buena disposición por 
parte del señor alcalde, considero 
que sería oportuno que los medios 
de1 comunicación zaragozanos apoya­
r a n esta petición por demás mereci ­
da por el Dr . B lanco García, pues 
pese a no ser aragonés demostró 
con su prolongado magisterio en 
nuestra Universidad u n acendrado 
amor a Aragón y a Zaragoza. C o n 
el ruego de que ese periódico tome 
esta petición con el mayor interés, 
queda a l a espera s u amigo, 

Jesús Salvador Garcés 
( Z A R A G O Z A ) 

LA FABLA 
EN BARCELONA 

Sr . Director de A N D A L A N : 
E n el número 84 de A N D A L A N f i ­

gura una car ta (" Interés por a f a -
b la" ) f i rmada por unos señores res i ­
dentes en Barce lona. E n el la p lan ­
tean sus inquietudes por el habla 
aragonesa. E n Cataluña, y sobre to­
do en Barce lona y ciudades de su a l ­
rededor, vivimos muchos aragoneses 
que nunca hemos oído n i hablado el 
aragonés, aunque hayamos vivido 
hasta cierta edad en Aragón. Tr is te 
pero cierto. Por ello agradecería a 
cualquier persona residente en B a r ­
celona y en condiciones de enseñar 
nuestra lengua a quienes no la sabe­
mos, hiciese algo por preparar a lgún 
curso. Y o creo que el "Cent ro A r a ­
gonés" podría ser un buen propaga­
dor de toda nuestra cultura y hacer 
algo. 

Manuela C a r r e r a Fauquet 
( B A R C E L O N A ) 

Jarama, 19 M A D R I D - 2 

Muy pronto 
S E M A N A L 

(no se lo pierda) 

LA 
MANIFESTACION 
DE HUESCA 

S r . Director: 
V a y a por delante mi creencia de 

que A N D A L A N es una pieza impor-
tante en el proceso de educación po 
lít ica de Aragón en el que todos es" 
tamos Implicados. Por eso mismo 
creo que todas las informaciones que 
se den en A N D A L A N deben ser tan 
completas y minuciosas como sea 
posible. E n este sentido quisiera 
aportar u n detalle a la Información 
t i tulada " H u e s c a . Manifestación" en 
el número del 1 de marzo. No se tra-
t a de rebatir nada , sino de comple­
tar. Efect ivamente, la manifestación 
de que se hab la en el citado articulo 
fue convocada por l a Jun ta Demo­
crática Provinc ia l de Huesca. Pero 
debe añadirse a ello que dos partidos 
no Incluidos en la misma, el Partido 
Car l i s ta y el Movimiento Comunista 
no sólo apoyaron l a acción, sino que 
part ic iparon con entusiasmo en la 
misma. Mani festaron así su espíritu 
unitario y s u conciencia de que, co­
mo A N D A L A N h a dicho, la libertad 
no admite plazos. 

F. F. 
(Huesca) 

s u i i k i l á n 
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